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Y ahora, ¿qué?
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El éxito de esta novela de Hans 
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conserva su esencia angustiosa y la 
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Lenguaje sencillo, sin aridez. Caracteres perfectamente di­
bujados, sin com plicaciones premeditadas de psicoanálisis bara­
to. ni zarandajas a la moda de la literatura. Una obra exce­
lente, llena de vida y que, sin pretenderlo, como es más de ad­
mirar, aporta enseñanzas y somete al lector a una prueba de 

preocupación y le hace pensar sin alejarle de la
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Ni el autor se inclina, en materia social, a dar dictá- 
ni a formular soluciones, ni adopta una postura de cá­

tedra ni de propaganda. Es, sencillamente, la narración de las 
propias aventuras del hombre sin trabajo, contada de 

■escueto y
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La impresión de Mae 
hallarse con la quinta esencia de . la ordinariez, ensalzada y 
puesta en un trono. El que señala ha visto trescientas hdae 
West detrás de los mostradores de muchas tabernas españolas, 
junto a las mesas de zinc de los bares de la Chapelle y en al­
gún cabaret barato de Colón de Panamá. Jamás se le 
pensar en el éxito cinemático de ninguna de aquellas mujeres. 
Los andares, el tono de voz, todo denuncia en hdae West una 
calidad muy apta para entusiasmar cocheros andaluces y seño­
ritos anémicos de cualquier capital de provincia. Y lo curioso 
es que la presencia de la jamona en la pantalla ha producido 

os comentarios posteriores a la exhi- 
tradictonos, pero muchos encontraron 

«Im not an ángel» una gran actriz, un 
y de soberano caudal psicológico, 
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pseudognngos daban car- 

nostalgias de Ca- 
avan y hasta de esa mediana 

Joan Crawford.

«Y ahora, qué?» (preciosa 
novela), es de una realidad avasalladora. Sin predisponerse a 
elaborar un alegato, Ilans Fallada ha producido un magnífico 

documento de actualidad, cuajado de importantísimas sugestio­
nes para todo el mundo.

Es un retrato de la pimpante (para el extranjero), Alema­
nia de hoy. Y tiene este libro la simpatía agradable, tan poco 
cultivada en estos días, de un amor sencillo y grandioso, sos­
teniendo la vida en medio de mil complicaciones desagradables.




